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Breve relación de sus infortunios, modo como fué hallada y 

castigo ejemplar de sus infames seductores 

S o b r e una a l fombra de flores, 
cercada -de h e r m o s a s p lantas 
adonde las avecillas 
t ienden sus p in tadas alas, 

V con su música a legre 
al Rey del cielo dan grac ias . 
En la g r a n S i e r r a - M o r e n a , 
de tan tos deli tos causa , 

A m p a r o de aquel que ofende, 
defensa del que mal anda , 
me puse sen tado un día 
cansado de anda r á caza. 

A n i m a d o á un du ro t ronco, 
d i scur r iendo en cosas var ias 
oí una voz tenebrosa 
que sonaba en la m o n t a ñ a . 

E s t u v e a tento por ver 
3i era pe r sona h u m a n a ; 
a tención, q u e así decía 
estas s iguientes pa labras : 

«Ti rano amor , pues tú ha sido 
la causa de mi desgrac ia , 
d ispara tus d u r a s f lechas 
contra el q u e así me mal t ra ta . 



Amante falso y t ra idor , 
¿como me dejas sin causa? 
en tan ter r ib le miser ia 
y de la m u e r t e cercana? 

Sac ra Vi rgen del Rosa r io , 
mi pr incesa y a b o g a d a , 
a l canzadme que confiese 
p o r q u e no pe l igre mi a lma.» 

P u s e el ros t ro en mi escopeta , 
bien prevenido de balas , 
por el eco de la voz 
l legué á pa r a r donde es taba . 

Vi á una t emprana belleza 
á un duro t ronco a m a r r a d a , 
desmelenado el cabello 
y de ropas despojada . 

Como vi tal h e r m o s u r a , 
no pude hab l a r pa labra ; 
v i éndome algo suspenso 
de esta suer te me hab laba : 

«Llega, mancebo , no temas 
que yo soy persona h u m a n a , 
y mis pecados me t ienen 
en el sitio en que me hal las . 

Desá tame y te d i ré 
mi pena , fat iga y ansia , i 
y t ambién los alevosos 
que son de mi-mal la causa.» 

Compadecido el mancebo , 
un fue r t e cuchillo saca, 
cortó los g ruesos cordeles 
q u e aquel ángel su je t aban . 

Se qui tó luego el gaban , 
encima se lo a r ro j aba , 
cub r i endo sus b lancas carnes , 
que con el sol se c o m p a r a n . 

M i r a n d o á un lado y otro, 
vió es tar en t r e unas ma ta s 
la ropa que s i empre f u é 
de aquel de sengaño causa . 

Q u e es como dice el adagio 
quien en t r e los an t iguos anda , 
q u e por la jaula conocen 
el ave que den t ro estaba. 

Ella susp i ra y solloza, 
p id iendo al cielo venganza , 
y v is t iéndose le dije: 
P o r Dios, he rmosa Diana, 

P o r la Vi rgen del Rosa r io 
que me digas lo que pasa . 
agradec ida r e sponde 
estas s igu ien tes pa labras : 

«Has de saber , noble joven, 
que en Truj i l lo fui c r iada , 
hija soy de un cabal lero 
que don Diego el se l lama. 

De Cas t ro por apellido, 
que es de lo me jo r de E s p a ñ a , 
mi m a d r e es doña Isabel, 
de Mendoza t i tu lada . 

V por gus to de pad r inos 
á mí me l laman R o s a u r a , 
tan amada en mis pr incipios 
como ahora , desgrac iada . 

Vivía pared en medio , 
más aba jo de mi casa, 
un hi jo de un labrador 
de hacienda algo moderada . 

Mozo ga lán y valiente, 
h e r m o s o y de l indo traje , 
que se llevó mi afición 
y me amó corr vigi lancia . 

Mas como las cual idades 
unas con o t ras no igua lan , 
tuve lugar una noche 
para escribirle una carta. 

Dándole ú en tender por ella 
que me s a q u e de mi casa, 
y que sea con secreto 
y con cautelosa m a ñ a . 

Mas el alevoso a m a n t e 
á un p r imo cuenta le daba 
suyo, que t ra idor in fame 
lué causa de mi desgrac ia . 

A los catorce de Agos to 
me sacaron de mi casa, 
bien prevenida de joyas 
y de muy costosas ga las . 

Como al presente las ves 
que ellas m i s m a s lo seña lan , 
qu ince días c a m i n a m o s 
cabales por sus jo rnadas ; 

Hasta l legar á este sitio, 
encubr ido r de mi in famia , 
aqu í los dos d e m o s t r a r o n 
con intención tan dañada , 



P a r a march i t a r la rosa 
que de muchos f u é env id iada , 
aquí me gozaron ambos ; 
J e sús q u e suma desgracia! 

Sin temer la justa ira 
del S e ñ o r que los mi r aba , 
luego el alevoso p r imo 
dijo q u e me d e s n u d a r a . 

Así que en ca rnes me vieron 
en t re a m b a s m a n o s m e a tan , 
y 61 sacando una pistola 
el f u e r t e muel le levanta , 

Pa ra q u i t a r m e la vida; 
más mi a m a n t e le e s to rbaba 
diciendo: No quiera el ciclo, 
que pues yo he sido la causa 

De q u e esta doncella pierda 
su hono r , se haga tal in famia : 
aqu í la pienso de ja r 
en t re esas e spesas ma ta s ; 

A c o m p a ñ a d a de f ieras 
que por estas b r e ñ a s pasan, 
que ellas le da rán la m u e r t e 
mal merecida y sin causa . 

Se fueron y me de ja ron 
como la flor en la escarcha; 
tres días há que no como 
cosa q u e me dé sus tanc ia ; 

S ino estas a m a r g a s h ie rbas 
.que con mi boca a lcanzaba . 
Es ta es mi historia y te pido 
te duelas de mi desgrac ia . 

Q u e me acompañes y Heves 
á la ciudad más cercana, 
p o r q u e desde allí pre tendo 
se cas t igue tal in famia . 

P o r la mano la tomé, 
y á una qu in t a la l levaba, 
d o n d e le dió de comer 
un a m i g o q u e allí es taba 

S u p o el suceso, y leal 
le ofrece con m a n o f ranca 
su ayuda y un buen cabal lo, 
que más q u e el viento volaba; 

Y el valor de su persona 
para ir en su c o m p a ñ í a . 
Dispusieron el v ia je , 
y i Córdoba c a m i n a b a n . 

Y en la pne r t a del Rosa r io , 
(donde pre tend ió dejar la) , 
le echó los b razón al cuello, 
y de esta sue r t e le habla : 

«Adiós y r u e g o al cielo, 
que sea tu dicha tan ta , 
q u t logres tu b u e n deseo 
y después la g lor ía santa .» 

Ella r e sponde : Mancebo 
noble, la vi rgen te valga, 
y tu acción heroica p r e m i e 
el alto Rey de la gracia .» 

Sen tóse en el d u r o suelo 
aquella rosa t e m p r a n a , 
a g u a r d a n d o por m i n u t o s 
la brisa de la m a ñ a n a . 

P a r a a r r o j a r s e an imosa 
al in ten to que l levaba, 
fuese á casa don Franc isco 
de los Ríos , nob le d a m a ; 

Y á un cr iado le p r e g u n t a , 
si está su señor en casa; 
y al ins tan te respondió : 
Su merced está en la cama. 

S in a g u a r d a r más razones , 
allá den t ro se a r ro jaba , 
y a r r imada al b lando lecho, 
de esta m a n e r a le habla : 

«Conocerás , señor mío, 
A la q u e disteis el agua 
del bau t i smo allá en T ru j i l l o 
y le pusis te is R o s a u r a . 

Has de sabe r q u e yo soy 
la que nunca se c r ia ra , 
pues soy la m u j e r m á s frágil 
q u e se ha visto ni se hal la . 

P o r fiarme del amor , 
perd ido mi h o n o r se hal la , 
mira bien mi tierna edad 
q u e de qu ince años no pasa . 

No mi res el mal s a rmien to , 
sinó el árbol donde ba j a , 
que si bien lo cons ideras , 
cierta será la venganza . 

Dos t ra idores me han robado , 
s acándome de mi casa, 
y me han qu i t ado el h o n o r 
en S ier ra Morena b rava . 



Oyendo esto don Franc isco , 
de la cama se levanta , 
y al pun to l lamó al cr iado 
que un cabal lo le ensi l lara . 

Y antes de par t i r d i jpuso 
dejar la deposi tada 
con su h e r m a n a en un convento 
que de S a n t a Isabel l l aman 

Camina luego i T ru j i l l o 
y un cr iado le acompaña , 
que qu ie re en t r a r en secreto 
p o r q u e no se sepa nada . 

Fuese á casa de don Diego 
v a legre le s a ludaba , 
y luego le p r e g u n t ó 
por su quer ida R o s a u r a . 

Le respondió pensat ivo 
don Diego estas pa labras : 
«Hará m á s de veinte días 
q u e se salió de mi casa; 

Sin poder ha l la r persona 
que me diga donde para 
s iendo en mi casa un espejo 
en qu ien todos se m i r a b a n . » 

O y e n d o esto clon Francisco , 
sacó del pecho su carta 
á don Diego se la dió, 
que la recibe y le abraza . 

Y m i r a n d o el sob re escri to 
de pu ro gozo l lo raba , 
po rqué conoció la letra 
de su quer ida R o s a u r a . 

Más den t ro iba el pesa r ; 
que es cosa muy ord ina r ia , 
q u e no hay placer sin d isgus to 
en aques ta vida h u m a n a , 

Abridle , y h a l l ando dent ro 
á los que le ag rav i a ron , 
al s eñor C o r r e g i d o r 
del caso cuenta le daba . 

Al ins tan te los p r end i e ron , 
y sus tanc iada la causa , 
el juez con recta justicia 
á m u e r t e los condenaba . 

Los meten en la capilla 
l lo rando y al cielo c laman, 
p id iendo miser icordia 
á la Virgen soberana . 

Los sacaron de la cárcel 
por las calles ord inar ias , 
diciendo: «Este es el cast igo, 
q u e nues t ra justicia manda.» 

Se ejecuta á estos h o m b r e s , 
pues hicieron tal infamia; 
l legaron hasta el suplicio 
con án imo y vigi lancia. 

Sub ié ron los á lo altos, 
y ellos con mor ta les ansias , 
antes de acabar el Credo 
á Dios en t r egan sus a lmas . 

Acabado , en los caminos 
ponen sus cabezas a m b a s , 
por e jemplo de a t revidos , 
y escarmiento al q u e mal a n d a . 

L u e g o el noble don Francisco 
se volvió á su amada patr ia , 
y R o s a u r a en un convento 
con e jempla r vida pasa . 

Aquí da fin la his tor ia 
de la infelice R o s a u r a . 
Dios la dé su santa glor ia 
cuando de esta vida pase. 
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